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«¿Qué les parece? Un hombre tenía dos hijos y, dirigiéndose al primero, le dijo: “Hijo, quiero que hoy vayas a 
trabajar a mi viña”. 
El respondió: “No quiero”. Pero después se arrepintió y fue. 
Dirigiéndose al segundo, le dijo lo mismo y este le respondió: “Voy, Señor”, pero no fue. 
¿Cuál de los dos cumplió la voluntad de su padre?». «El primero», le respondieron. Jesús les dijo: «Les aseguro que 
los publicanos y las prostitutas llegan antes que ustedes al Reino de Dios. 
En efecto, Juan vino a ustedes por el camino de la justicia y no creyeron en él; en cambio, los publicanos y las 
prostitutas creyeron en él. Pero ustedes, ni siquiera al ver este ejemplo, se han arrepentido ni han creído en él. 
 
 
Un breve pensamiento para acompañar la lectura de este Evangelio que se merecería una profunda reflexión. 
 
La primera observación es que ante Dios todos somos sus hijos: Dios es el Padre de todos los hombres, 
buenos o malos, como Él mismo dijo en el Sermón de la Montaña (cfr. Mt 5-7): así serán hijos del Padre 
que está en el cielo, porque él hace salir el sol sobre malos y buenos. 
 
Por tanto, Dios nos ama a todos, le gustaría ayudarnos a todos, desearía entrar en comunión con todos, pero 
esta comunión, esta amistad, esta intimidad, sólo depende de nosotros, no de Dios. 
 
Dios nunca se aleja de nosotros, sino que somos nosotros los que nos alejamos de Él. 
 
La enseñanza, el ejemplo que nos da Jesús, nos lo recuerda: hay quienes siempre están dispuestos a decir 
que sí, a hacer promesas, a ir a la Iglesia, a hacer todo lo que se les prescribe, pero luego sólo piensan en sí 
mismos, es decir, no ponen en práctica la Palabra de Dios. 
 
Sin embargo, están los que aparentemente se muestran distantes, rebeldes pero que de repente logran aceptar 
la invitación del Señor, como hicieron estas prostitutas cuando Juan el Bautista les trajo el anuncio. 
 
Averigüemos, pues, qué tipo de personas somos: 
 

• ¿somos de esos entusiastas que al final hacen lo que les da la gana, 
 

• o por el contrario somos de esos a los que les cuesta decir que sí, pero luego obedecen?  
 


